
~ILLARES TORRES~

PERIODISTA PROFESIONAL

A nadie se le oculta que los
periódicos, a lo largo de la centuria pasa­
da, no gozaban de las mismas caracterís­
ticas que los actuales, pese a que, con
mucha más frecuencia y tranquilidad de
lo debido, se tienda imaginárselos traza­
dos por un mismo rasero, dada la pervi­
vencia de ciertos rasgos fundamentales
que señalan a esta actividad. Una de las
diferencias fundamentales a tener en
cuenta, objeto de estudio y análisis para
los especialistas y estudiosos de la histo­
ria del periodismo, reside en la configu­
ración de los diversos grupos de editores,
entre ellos familiares, de partidos políti­
cos, de sociedades científicas o cultura­
les, religiosos, a los que empujaban moti­
vos que nada tenían que ver con la idea
de los medios de comunicación como
negocio, como empresa que busca unos
beneficios económicos con la actividad
periodística, con la información objetiva
y plural, que es la razón que señala,
como principio general, a la prensa inde­
pendiente en la actualidad. Será sólo a
partir de las últimas décadas del siglo
XIX cuando el "carácter de negocio del
periódico comienza, aunque de forma
tímida, a convertirse en una de las razo­
nes de su existencia, y en la estrategia a
seguir" (1).

Sin embargo, si buscamos en los
periódicos de épocas anteriores encontra­
remos no sólo muchos rastros y antece­
dentes de lo que sería en el futuro la acti­
vidad periodística profesional, sino datos
de enorme interés para conocer y enten­
der en profundidad la génesis y la trayec­
toria de muchos periódicos en su devenir
cotidiano, muy por encima de los gran­
des ideales y proyectos en los que, según
sus editoriales e ideas programáticas,
sustentaban su existencia. Un capítulo
ineludible lo constituye la personalidad,
la biografía, los motivos de aquellas per­
sonas que los hicieron posibles, entre
ellas los periodistas, los directores, los
redactores, los colaboradores, fijos o
espontáneos, los editores, los impresores.
Es aquí donde surge la figura de Agustín
Millares Torres en cuanto profesional del
periodismo durante unos años de su vida,
a la vez que como estudioso del papel
que jugaban los periódicos en el progreso
material de la isla, lo que le llevó a expo­
ner reflexiones de enorme interés y a
investigar en la aún reciente historia del
periodismo canario, preocupándose por
conservar ejemplares de algunos de los
primeros medios, incluso de los manus­
critos, como las gacetas de Viera y Cla­
vija, que transcribió íntegramente. Su
labor como profesional y como teoriza-

dar es hoy impres­
cindible para com­
prender la génesis
del periodismo en
Gran Canaria.

Agustín Milla­
res Torres, que
observó como "el
espíritu pensador
de la vieja Europa
había experimenta­
do una transforma­
ción completa en el
corto período de
dos siglos; cien­
cias, arte, religión,
política, en confuso
desorden habían
descendido a la
arena de la discu­
sión pública para
infiltrar sus nuevas
y atrevidas teorías
por medio de la
prensa, en el cora­
zón de los asom­
brados pueblos" (2),

participó activa­
mente, junto con
Antonio López
Botas y Domingo
José Navarro, en la
redacción de El
Porvenir, el primer
gran periódico par­
ticular de Gran Canaria, que salió a la
calle entre septiembre de 1852 y octubre
de 1853, al que sólo le habían precedido
en la década anterior dos boletines ofi­
ciales y El Pueblo. Periódico Democráti­
co, que sólo llegó a editar su Prospecto y,
según señalan algunas fuentes, el número
uno.

El Porvenir de Canarias, cuya cabe­
cera "engarza muy profundamente con la
corriente de hombres e ideas, que surgen
en esos años con la mirada puesta en un
futuro más esperanzador para sus islas"(3),
permite a Millares Torres una primera
toma de contacto con el que no sólo será
un medio utilísimo para la difusión de las
ideas e iniciativas que fomenten el pro­
greso de su tierra, sino una profesión de
la que vivirá durante varios años, compa­
ginada con sus labores como profesor y
como músico, hasta conseguir su título
de notario en 1861. Su mano se presiente
en numerosas páginas del periódico,
desde el mismo Prospecto en el que ya se
vislumbra la idea de trascendencia que el
periodismo tendría para la sociedad insu­
lar, pues, como confiesan sus redactores,
"este pequeño cuadro de nuestros traba­
jos presenta en verdad dimensiones colo-

sales en su realización, pero esto no nos
arredra en nuestra empresa, por que la
creemos una necesidad para el País".

Su dedicación profesional como
periodista comienza claramente en 1856,
cuando el impresor Mariano Collina,
propietario del periódico El Ómnibus,
tras la dimisión de su primer director,
Emiliano Martínez de Escobar, "vino a
ofrecerme su dirección, pagándome 320
reales al mes, cuya oferta acepto" (41, en
cuyo puesto se mantiene hasta 1861.

Millares está al frente del El Ómni­
bus durante casi cinco años, en una etapa
fundamental tanto para el periódico que
ha sido considerado como el "gran
impulsor del adelanto de la isla", como
para Gran Canaria que ve cómo se ponen
en marcha muchos proyectos que la
sacan del atraso de siglos que sufría. Sin
embargo, Millares Torres, que vive de su
trabajo y tiene una familia que mantener,
no limita su labor a este periódico, por lo
que, "deseando el impresor don Isidro
Miranda poseer también un periódico
para sostener su establecimiento, me
habló secretamente ofreciéndome su
dirección y 320 reales mensuales", y,
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de El Museo Canario o El Ateneo
Canario.

Sin lugar a dudas, con Millares Torres
el periodismo grancanario no sólo conso­
lidó el impulso de salida necesario para
arraigar en su entorno, sino que alcanzó
el grado de modernidad y eficacia que
requería para convertirse en un instru­
mento útil a la sociedad que servía. Él,
como periodista, constituye un tamiz ine­
ludible para un conocimiento adecuado
de aquel primer entorno de los medios de
comunicación isleños.
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EL PORVENIR DE CANARiAS

los, textos histó­
ricos y literarios.
Así, en 1875 escri­
be varios artículos
para el periódico
La Prensa; en en
diciembre de 1877
escribió el artículo
programa del perió­
dico El Atlante; en
febrero de 1880
«escribo el pros­
pecto del periódico
de El Museo»; en
1882 y 1883 escri­
be para la Ilustra­
ción Canaria; así
mismo formó parte
de la redacción de
El Liberal en sus
últimos años. Tam­
poco olvida el que
aparezcan reseñas
de todas sus confe­
rencias, cuando no
el texto completo,
en periódicos co­
mo: La Afortuna­
da, La Prensa, El
Atlante, La Co­
rrespondencia de
Canarias, El Telé­
grafo, El Liberal o
El Imparcial, o en
revistas como las

Aunque alejado
del periodismo pro­
fesional después de
1861, dada su con­
dición de notario
público, Millares
Torres permaneció
fiel a lo largo de
toda la vida a su
vocación periodís­
tica, por lo que no
deja de publicar,
con desigual inten­
sidad en determina­
das épocas, artícu-

que, ofreciendo
unos contenidos de
interés gracias a la
dirección de un
experto en la mate­
ria, atrajeran el
favor de los sus­
criptores. ASÍ, "su
visión clarividente
sobre la importan­
cia de la comunica­
ción impresa, y su
trabajo arduo en los
periódicos, le con­
virtieron en el pri­
mer periodista pro­
fesional y de altura
en la historia del
periodismo granca­
nario"(5).

"a pesar de la inmensa dificultad
de redactar a la vez dos periódi­
cos de intereses materiales, que no
podían ocuparse de ningún asunto
político ni de oposición a las auto­
ridades provinciales y locales, la
necesidad de aumentar mis recur­
sos harto disminuidos con la gue­
rra que me hacía don Daniel
Imbert y sus amigos y favorecedo­
res, me obligó a aceptar con la
condición precisa de que se igno­
rase el nombre del director.

Indecibles fueron las dificulta­
des que tuve que vencer para cum­
plir con los periódicos, fingir
polémicas entre ellos y arreglar
sueltos y revistas diferentes, aun­
que sobre iguales asuntos.

Este periódico se publicó bajo
el nombre de El Canario, y salía
como El Ómnibus dos veces a la
semana, pero en diferentes días.
Collina ignoró siempre mi doble
dirección" .

Nos encontramos ante un hombre
que, junto a su vocación y a sus ideas,
supo encontrar un espacio legítimo para
desarrollar una actividad como profesio­
nal, en un entorno empresarial en el que
los propietarios, ambos impresores, bus­
caban la rentabilidad a unos periódicos

como el mismo reconoce en su "diario":
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